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[bookmark: m_6883828945142173372_Abstract]RESUMEN
Este estudio intenta identificar las posibles diferencias en los tipos de estrategias y su frecuencia de uso en estudiantes de inglés de bajo y alto rendimiento en un centro de idiomas de una universidad de Tijuana, Baja California, México. Los datos se recopilaron utilizando una metodología de investigación de métodos mixtos. La muestra está formada por 27 estudiantes con una puntuación alta y 30 con una puntuación baja en la prueba de rendimiento. Los resultados muestran que los estudiantes de ambas categorías utilizan estrategias similares; la diferencia radica en la frecuencia de uso y cómo utilizan las estrategias. Finalmente, de los datos cualitativos surge una lista de estrategias utilizadas por los grandes triunfadores.
Palabras clave:  Altos logros; logro del idioma; aprendiendo estrategias; personas de bajo rendimiento
[bookmark: m_6883828945142173372_Resumen]RESUMEN
Este estudio trata de identificar las posibles diferencias en los tipos de estrategias y su frecuencia de uso en alumnos principiantes de inglés con bajo y alto rendimiento en un centro de idiomas en una universidad en Tijuana, Baja California, México. Se recabaron datos mediante una metodología de investigación de métodos mixtos. La muestra consta de 27 alumnos con una puntuación alta y 30 con una puntuación baja en el examen de conocimientos de inglés. Los resultados muestran que los estudiantes en ambas categorías utilizan estrategias similares; la diferencia radica en la frecuencia de uso y cómo utilizar las estrategias. Finalmente, de los datos cualitativos emergen una lista de estrategias que usan los alumnos de alto rendimiento.
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[bookmark: m_6883828945142173372_idp9702480]INTRODUCCIÓN
Muchos factores influyen en el aprendizaje de idiomas y las estrategias de aprendizaje juegan un papel importante en este proceso. Los investigadores en el área de las estrategias de aprendizaje han postulado que existe una estrecha relación entre el uso elevado de estrategias y el alto rendimiento o éxito en el aprendizaje de idiomas ( Griffiths, 2003 ; Oxford, 1990 ). Por un lado, los estudiantes de idiomas exitosos, a quienes se ha referido como estudiantes efectivos, eficientes, buenos o estudiantes de alto rendimiento, son los estudiantes que alcanzan el objetivo final, que es el aprendizaje de idiomas; según Rubin (1975), los buenos estudiantes de idiomas aprovechan todas las oportunidades de práctica; tienen un fuerte deseo de comunicarse, no se inhiben, practican, controlan el habla propia y ajena y atienden al significado. Rubin también señaló que tales características dependen de una serie de variables que varían con cada individuo. Por otro lado, los estudiantes deficientes, ineficaces, sin éxito o de bajo rendimiento son aquellos que no logran aprender o avanzan con relativa lentitud en un programa de inglés ( Vann y Abraham, 1990 ). El uso de estrategias de aprendizaje puede ayudar al alumno a tener éxito, y es un factor que diferencia los logros altos de los bajos. Los investigadores han explicado que las personas con alto y bajo rendimiento utilizan diferentes tipos de estrategias y con diferentes tasas de frecuencia (Chamot, Barnhardt, El-Dinary y Robbins, 1999 ; Rubin, 1987). Chamot y col. (1999) indicó que “las diferencias entre los estudiantes más efectivos y los menos efectivos se encontraron en el número y rango de estrategias utilizadas, en cómo se aplicaron las estrategias a la tarea; y en si eran apropiados para la tarea ”(p. 166). No obstante, existen estrategias de aprendizaje que tanto los de alto rendimiento como los de bajo rendimiento utilizan de manera similar. Los alumnos aportan al aprendizaje de idiomas estas estrategias de su experiencia de aprendizaje anterior. Pressley y Woloshyn (1995) identificaron estrategias que se utilizan para diferentes tareas y en todas las disciplinas del conocimiento y las llamaron estrategias generales de aprendizaje .
Los estudiantes participan en lecciones de inglés con un amplio repertorio de estrategias de aprendizaje que utilizan en diferentes contextos de aprendizaje o en diferentes niveles de idioma. Estas estrategias han demostrado ser eficaces y se centran en el repertorio de los alumnos. Los alumnos los utilizan como estrategias centrales de su aprendizaje; sin embargo, las personas de bajo rendimiento podrían estar usando estas estrategias incorrectamente. Es posible que, aunque ambos tipos de alumnos utilicen las mismas estrategias, ambos utilicen procesos diferentes. Por tanto, un alumno puede estar utilizando un tipo adecuado y un número significativo de estrategias, incluso a un ritmo de alta frecuencia; sin embargo, es posible que no estén utilizando las estrategias de manera eficiente.
Los objetivos finales de este estudio son identificar las estrategias que utilizan los alumnos de alto y bajo rendimiento; además, identificar las estrategias que ambos tipos de estudiantes usan en común y las estrategias que usan de manera diferente.
[bookmark: m_6883828945142173372_idp9714384]Revisión de literatura
La investigación sobre estrategias de aprendizaje de idiomas ha estado activa durante décadas, y Rubin (1975) fue un pionero en la investigación de los métodos o estrategias que los buenos estudiantes de idiomas usaban para tener éxito. Desde entonces, se han realizado muchas investigaciones para identificar las estrategias que utilizan los estudiantes buenos, exitosos, efectivos y avanzados ( Gan, Humphreys y Hamp-Lyons, 2004 ; Griffiths, 2003 , 2013; Wong y Nunan, 2011 ).
Los investigadores en el campo de las estrategias de aprendizaje de idiomas han proporcionado diversas definiciones de una estrategia de aprendizaje; sin embargo, Griffiths (2013), en una revisión exhaustiva de la literatura previa, definió las estrategias como “actividades elegidas conscientemente por los alumnos con el fin de regular su aprendizaje de idiomas” (p. 36). Aunque su definición define con precisión una estrategia de aprendizaje, una estrategia de aprendizaje puede ser no solo una actividad, sino también un comportamiento que los alumnos adquieren, mantienen o modifican en el aprendizaje de idiomas. Cuando el comportamiento se vuelve consciente, probablemente funcionará de manera similar a las actividades que se seleccionan deliberadamente; por ejemplo, ser persistente o responsable durante el aprendizaje. Por lo tanto, para el propósito de este estudio, una estrategia de aprendizaje de idiomas es una acción o comportamiento individual elegido consciente y deliberadamente por un alumno para comprender, retener, recuperar y utilizar información en el aprendizaje de idiomas. Además, Oxford (1990)afirma que las estrategias de aprendizaje hacen que el aprendizaje de idiomas sea “más fácil, más rápido, más agradable, más autodirigido, más efectivo y más transferible a nuevas situaciones” (p. 8). Es decir, los alumnos eligen procedimientos para aprender en función de la facilidad para realizar la actividad y el disfrute que encuentran en la actividad, lo que eventualmente ayudará a su motivación y resistencia en el aprendizaje de idiomas.
Las diferencias individuales de muchos alumnos deben tenerse en cuenta en el uso y la adquisición de estrategias. Los alumnos eligen estrategias de acuerdo con sus preferencias, estilos de aprendizaje, motivaciones, objetivos, etc. sin embargo, no está suficientemente claro sobre qué base los estudiantes eligen y usan ciertas estrategias, y por qué las prefieren en lugar de otras ( Gu, 2005 ). Quizás debería realizarse una investigación sobre las razones por las que los alumnos eligen estrategias e identificar el propósito que tienen en mente al utilizar una estrategia; por lo tanto, el esfuerzo se puede aplicar a los objetivos de aprendizaje previstos.
Rubin (1975) afirmó que las características de los buenos estudiantes de idiomas dependen en gran medida de variables como el dominio del idioma de destino, la edad, la situación, las diferencias culturales y el estilo de aprendizaje. Un desempeño pobre o bueno en el aprendizaje de idiomas también puede depender de factores como la motivación, el estilo de aprendizaje, la actitud hacia el aprendizaje de idiomas, el tipo de personalidad y las estrategias de aprendizaje, entre otros. El uso de estrategias de aprendizaje ha ayudado a identificar estudiantes exitosos y no exitosos. Por ejemplo, Chamot et al. (1999)indicó que “las diferencias entre los estudiantes más efectivos y los menos efectivos se encontraron en el número y rango de estrategias utilizadas, en cómo se aplicaron las estrategias a la tarea; y en si eran apropiados para la tarea ”(p. 166). Chamot y col. observó que los diferentes tipos de estudiantes aplican la estrategia de manera diferente a la tarea y que los estudiantes podrían no aplicar las estrategias con precisión a la tarea. La elección de la estrategia correcta para alcanzar la meta prevista es un factor de diferenciación entre los que logran altos y bajos logros. Sin embargo, los alumnos no siempre son conscientes de esta elección y del efecto que tiene una estrategia en su aprendizaje. Los alumnos utilizan estrategias basadas en lo que perciben como útil, agradable o práctico para su aprendizaje y casi nunca es una elección informada. Es decir,
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No hay un solo factor que explique el bajo rendimiento, sino una acumulación de variables a lo largo del tiempo que dificulta el logro. Muchos factores hacen que los alumnos tengan un rendimiento bajo o alto; dichos factores pueden ser fisiológicos o psicológicos, que pueden ser de naturaleza multidimensional ( Chakrabarty & Saha, 2014 ). Los estudiantes de bajo rendimiento son comúnmente vistos como estudiantes menos competentes, menos efectivos o sin éxito; Por lo general, se clasifican como estudiantes que obtienen una calificación baja en un examen o curso. Vann y Abraham (1990) definieron a los estudiantes sin éxito como aquellos que avanzan con relativa lentitud a través de un programa intensivo de inglés. Del mismo modo, Wen y Johnson (1997)definió a los alumnos de bajo rendimiento como aquellos que pasan más tiempo aprendiendo inglés y con puntuaciones más bajas. La cámara lenta a través de un curso que Van, Abraham y Wen explican en sus definiciones de alumnos de bajo rendimiento puede llevar al alumno a abandonar antes de alcanzar su objetivo de aprendizaje. Es decir, es menos probable que completen un curso de idiomas. Sin embargo, un progreso lento en un curso de idiomas no define a un alumno de bajo rendimiento. Un alumno puede tener un progreso lento, pero aún puede estar aprendiendo.
Normazidah, Koo y Hazita (2012) describieron las características de los alumnos de bajo rendimiento. Afirman que los alumnos de bajo rendimiento ven el inglés como una asignatura difícil de aprender. Dependen del maestro como autoridad; carecen de apoyo para utilizar el inglés en un entorno fuera del aula; carecen de exposición al idioma de destino; tienen una limitación de vocabulario y carecen de la motivación para aprender inglés, lo que provoca una actitud negativa hacia el aprendizaje del inglés. La opinión de Normazidah et al. con respecto a los alumnos de bajo rendimiento parece comprender, sobre todo, las actitudes individuales y la motivación hacia el aprendizaje de idiomas. Es decir, con el impulso correcto de motivación, los alumnos pueden buscar formas de exponerse al lenguaje, formas de aumentar su vocabulario y adoptar una actitud proactiva hacia el aprendizaje. Concejal (2008)señala que el bajo rendimiento proviene de la falta de motivación, esfuerzo y estrategias de aprendizaje efectivas. Las actitudes y comportamientos de los alumnos hacia el aprendizaje de idiomas pueden tener un gran impacto en su desempeño. Chang (2010)ofreció un factor más simplista para el bajo rendimiento; Ella explicó que algunas de las debilidades en el aprendizaje de idiomas provienen de las actitudes de los alumnos hacia el aprendizaje, como la pereza. Aunque no se puede generalizar, la pereza puede derivarse de una escasa motivación para invertir esfuerzo en las actividades, y puede deberse a la percepción que los alumnos tienen de su experiencia de aprendizaje; por ejemplo, aburrimiento, falta de voluntad para trabajar o falta de atractivo para lo que están haciendo. Por lo tanto, un alto rendimiento no solo proviene del uso elevado de estrategias, sino también de la actitud, la motivación y las percepciones o comportamientos en el aprendizaje.
Además de la gran importancia de la motivación, se pueden tener en cuenta varios factores para el éxito en el aprendizaje de idiomas. Samperio (2013) sugiere que para que un alumno logre el éxito en el aprendizaje de idiomas, tres factores deben estar presentes e interactuar entre sí. En primera instancia, el alumno debe estar motivado para aprender y adoptar comportamientos adecuados en el aprendizaje. El poder de usar su propia voluntad para cambiar comportamientos en beneficio del aprendizaje puede cambiar el curso del aprendizaje. Duckworth y Seligman (2006) llaman a este poder volicióny lo describen como la capacidad de inhibir las conductas que distraen con el fin de alcanzar una meta más alta. Samperio también afirma que los estudiantes de idiomas necesitan tiempo para participar en un comportamiento proactivo fuera del aula de idiomas para practicar el idioma y exponerse al aprendizaje del idioma. Finalmente, afirma que un alumno debe tener un repertorio de estrategias para elegir para resolver tareas de lenguaje.
Tomar la iniciativa para perseguir metas en lugar de permanecer pasivo y esperar que los maestros proporcionen todo el aprendizaje es necesario para el aprendizaje de idiomas. Las primeras investigaciones realizadas por Rubin (1975) explicaron que los buenos estudiantes de idiomas asumen la responsabilidad de su propio aprendizaje. Es decir, toman la iniciativa en cuanto a lo que quieren aprender que es determinante para tener éxito. Macaro (2001)afirma que “una cosa que parece estar cada vez más clara es que, en todos los contextos de aprendizaje, los estudiantes que son proactivos en su búsqueda del aprendizaje de idiomas parecen aprender mejor” (p. 264). Tener el control de lo que los estudiantes quieren aprender puede darles la oportunidad de aprovechar las oportunidades disponibles, por lo tanto, implementar más y variadas estrategias de aprendizaje para alcanzar sus metas. El comportamiento proactivo de los estudiantes puede ayudarlos a convertirse en aprendices autorregulados, autónomos y motivados, lo que, a su vez, los llevará a usar diferentes métodos y adoptar diferentes comportamientos en el aprendizaje de idiomas.
[bookmark: m_6883828945142173372_idp9748880]Trabajo realizado en logros altos y bajos
Muchas investigaciones se han dirigido a descubrir qué hacen los estudiantes exitosos ( Chamot et al., 1999 ; Griffiths, 2003 , 2015; Rubin, 1975 ) para que las estrategias que utilizan puedan enseñarse a los estudiantes de bajo rendimiento. Sin embargo, también se han realizado investigaciones sobre las estrategias que utilizan las personas de bajo rendimiento y las formas de ayudarlas a mejorar su uso. Los resultados han postulado que los triunfadores altos y bajos utilizan diferentes tipos de estrategias y con diferentes tasas de frecuencia. Por ejemplo, Zewdie (2015)comparó el uso de la estrategia de aprendizaje de idiomas entre los alumnos de alto y bajo rendimiento. Descubrió que tanto los de alto como de bajo rendimiento utilizan tipos de estrategias similares. La diferencia que encontró fue en el tiempo que invierten en estudiar. Afirmó que los grandes triunfadores gastan el tiempo con más sabiduría; es decir, invierten y gestionan su tiempo de forma estratégica. Por ejemplo, distribuyeron su práctica varias veces mientras monitoreaban su desempeño. Del mismo modo, Rajak (2004)investigó las estrategias de aprendizaje de los estudiantes de inglés como segundo idioma (ESL) de bajo rendimiento. Aunque sus hallazgos indicaron que los estudiantes de bajo rendimiento informaron un interés en aprender inglés, que es un factor importante tanto en el aprendizaje como en el uso de estrategias, sus resultados generales demostraron que los estudiantes de bajo rendimiento utilizaron estrategias de aprendizaje con una frecuencia moderada. El promedio de la frecuencia de uso de la estrategia no fue superior a 3,5. Oxford (1990) definió un promedio superior a 3,5 como una alta frecuencia de uso de estrategias; esto sugiere que los de bajo rendimiento no utilizan estrategias con la frecuencia suficiente para impulsarlos a una categoría de alto rendimiento. Boggu y Sundarsingh (2014)investigó las estrategias de aprendizaje de idiomas entre los estudiantes menos competentes mediante el Inventario de estrategias para el aprendizaje de idiomas (SILL). Sus hallazgos indicaron que los estudiantes menos competentes usaban estrategias de compensación y memoria con más frecuencia que las estrategias cognitivas, metacognitivas, sociales y afectivas. De manera similar, Tang (2015)descubrió que los logros altos y bajos varían considerablemente en el uso de la estrategia metacognitiva. Las personas de alto rendimiento tienen un comportamiento más proactivo y metacognitivo, y pueden utilizar con mayor frecuencia estrategias como el autocontrol, la planificación, el establecimiento de metas, la búsqueda de práctica y la visión general de la lectura; autoevaluarse, prestar atención e identificar información. Tang concluyó que un programa de entrenamiento de estrategias metacognitivas para estudiantes de bajo rendimiento en el lenguaje mejoraría enormemente a los de bajo rendimiento en el aprendizaje de idiomas. Enseñar a los alumnos a utilizar estrategias de aprendizaje puede motivar a los alumnos a no darse por vencidos y perseverar en el aprendizaje de idiomas (véanse Dougherty y Kienzl, 2006 ; Jadal, 2012 ; Luo, 2009 ; Yang, 2010 ).
Los de alto y bajo rendimiento difieren en muchos aspectos; sin embargo, ambos tipos de alumnos deben responder a su situación de aprendizaje actual y gestionar su aprendizaje de la manera más precisa. Los triunfadores altos y bajos pueden ser similares en otros aspectos; por ejemplo, el hecho de que utilicen estrategias de aprendizaje. Ya sean estrategias de su repertorio de estrategias o estrategias que pueden desplegar en el momento de afrontar una nueva tarea, ambos tipos de aprendices utilizan mecanismos para ayudarles en el proceso de aprendizaje del idioma.
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El estudio siguió una metodología de enfoque de métodos mixtos en la que se recopilaron datos cuantitativos de un cuestionario y datos cualitativos de entrevistas individuales.
[bookmark: m_6883828945142173372_idp9774928]Participantes
Los participantes eran estudiantes universitarios y personas de la comunidad en general; es decir, una variedad de diferentes tipos de estudiantes, desde amas de casa y estudiantes de secundaria hasta ya profesionales como médicos, ingenieros o abogados. Sus edades oscilaban entre los diecisiete y los sesenta años. Todos pertenecían al primer nivel (de seis) del curso de inglés. La muestra consistió en 27 estudiantes con una puntuación alta y 30 con una puntuación baja en la prueba de rendimiento. La prueba de rendimiento en inglés constaba de 151 ítems, por lo tanto, los percentiles y cuartiles de las puntuaciones de la prueba de rendimiento definían categorías de estudiantes. Los alumnos de alto rendimiento (HA) se clasificaron como alumnos que obtuvieron 118 respuestas correctas o más en la prueba de rendimiento; a diferencia de,
[bookmark: m_6883828945142173372_idp9776992]El cuestionario de estrategia
Los datos numéricos fueron recolectados a través del cuestionario desarrollado por Martínez-Guerrero (2004) que comprende una selección de actividades y tácticas en el aprendizaje desde diferentes enfoques metodológico-teóricos en estrategias de aprendizaje y autorregulación. El cuestionario exploró las estrategias que tenían los estudiantes que están a punto de comenzar a estudiar en la universidad para predecir el éxito académico en el aprendizaje. El cuestionario incluyó cuatro dimensiones teóricas. La primera dimensión se denomina comportamiento y estrategias organizativas y está compuesta por el estudio (STU) y las estrategias de organización del estudio (STO). La segunda dimensión se denomina estrategias cognitivas y metacognitivas e incluye laconcentración (CON) y las estrategias cognitivas (COG) del cuestionario. La tercera dimensión denominada estrategias motivacionales y afectivas incluyó estrategias de motivación de logro (MA) y estrategias afectivas (AFF) y la cuarta dimensión se denomina estrategias cooperativas e interactivas , que comprenden estrategias de aprendizaje cooperativo (COO) y estrategias de interacción en clase (IIC).
El cuestionario, en español, se adaptó a la especificidad del contexto de aprendizaje del idioma agregando las partículas: inglés, en la clase de inglés o al estudiar inglés. Por ejemplo, el artículo 1 original: "Cuando leo, puedo identificar la información principal del texto". El ítem se adaptó al aprendizaje de idiomas de la siguiente forma: "Cuando leo inglés, puedo identificar la información principal del texto". Este procedimiento permitió contextualizar las estrategias generales de aprendizaje en el aprendizaje de idiomas.
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Agregar un elemento cualitativo en forma de opiniones, actitudes, reacciones o creencias individuales complementa y amplía los hallazgos cuantitativos de los datos del cuestionario. Las entrevistas tenían como objetivo principal conocer el uso real de las estrategias en el aprendizaje del inglés por parte de los estudiantes desde la perspectiva de sus experiencias genuinas. Las preguntas se diseñaron principalmente para descubrir cómo los alumnos afrontan las tareas de aprendizaje, como el estudio diario, el estudio para los exámenes, las estrategias que utilizan para superar las dificultades y las estrategias que utilizan fuera del aula para mejorar su aprendizaje de idiomas. Otro objetivo fue conocer la percepción de áreas difíciles en el aprendizaje de idiomas y las estrategias que utilizan para mejorar en dichas áreas. También se pretendía buscar las estrategias de los alumnos que utilizan para mejorar en lectura, habla, comprensión auditiva, escritura,
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La prueba de rendimiento en inglés consistió en 151 ítems, y el editor del libro de texto en uso lo proporcionó. Se consideró el número de respuestas correctas para el análisis estadístico. La prueba de rendimiento incluyó secciones que evaluaron la comprensión auditiva, el lenguaje social, la lectura, la escritura y sub-habilidades como el vocabulario y la gramática. Los elementos incluían verdadero y falso, opción múltiple y oraciones enclavadas con bancos de palabras entre los que los alumnos podían elegir. También incluyó elementos que requerían más reflexión y respuestas más productivas que simplemente elegir, por ejemplo, responder preguntas, completar conversaciones o cerrar oraciones en las que los estudiantes no se beneficiarían de un banco de respuestas. La prueba también incluyó elementos que requerían pensamiento crítico, como comprensión inferencial del lenguaje e ideas en el contexto de la lectura de pasajes.
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[bookmark: m_6883828945142173372_idp9792032]Las estrategias de aprendizaje que utilizan los alumnos de alto y bajo rendimiento
El grupo HA se asoció con un uso más frecuente de estrategias (promedio = 4,33). De la misma forma, el grupo AL se asoció con un uso de estrategia menos frecuente (promedio = 3,86). Cuando las estrategias se computaron en categorías, fue posible observar que HA muestra un puntaje promedio más alto que LA en todas las categorías de estrategias. La Tabla 1 muestra los promedios de las estrategias calculadas en categorías de HA y LA.
[bookmark: m_6883828945142173372_t1]Tabla 1  Puntuaciones medias de la estrategia de alto y bajo rendimiento 

A simple vista, los promedios de HA en la Tabla 1sugiera que utilicen estrategias con mayor frecuencia que los de bajo rendimiento; no obstante, para saber si la diferencia en el uso de la estrategia entre los de alto y bajo rendimiento es estadísticamente significativa, se aplicó a los datos una prueba t para muestras independientes. Los resultados indicaron que las estrategias de estudio (STU), concentración (CON), cognitiva (COG), motivación de logro (AM), afectiva (AFF) e interacción en clase (IIC) mostraron una diferencia estadísticamente significativa en el uso de estrategias entre los alumnos de alto y bajo rendimiento. . Es decir, los grandes triunfadores, de hecho, utilizan tales estrategias con una frecuencia más alta. No obstante, las estrategias de aprendizaje de organización del estudio (STO) y cooperativo (COO) no muestran diferencias significativas. Este resultado sugiere que los de bajo rendimiento y los de alto rendimiento utilizan estrategias de STO y COO con una frecuencia similar. En otras palabras,
[bookmark: m_6883828945142173372_idp9799936]Estrategias utilizadas por los grandes triunfadores
Figuras en la Tabla 1muestran que las HA utilizan estrategias COG, CON y AM a una tasa de frecuencia más alta y, en menor medida, estrategias STU, IIC, COO y STO. Por el contrario, en los datos recogidos de las entrevistas, se encontró que HA informó haber utilizado una serie de estrategias STO y STU, que no se miden en el cuestionario. Los entrevistados informaron estrategias como pedir ejemplos a los maestros para comprender la información, identificar frases al escuchar, aprender al ser corregido, buscar oportunidades para practicar hablar y escribir con amigos, tomar notas al escuchar, prestar atención a los errores de los demás para aprender, tratar de Construya oraciones que sean más complejas. También mencionaron tratar de hacer oraciones usando nuevas palabras para aprenderlas, ver películas y observar la gramática y la pronunciación. Las estrategias STU y STO recopiladas de las entrevistas contrarrestan la tasa de baja frecuencia de las estrategias STU y STO incluidas en el cuestionario. Es decir, los entrevistadores eligen de su repertorio de variadas estrategias la que mejor se adapta a sus necesidades y es la más adecuada para alcanzar sus objetivos de aprendizaje.
Se observó que las estrategias de estudio que utiliza HA en el aprendizaje de idiomas ayudan principalmente a los alumnos a revisar y revisar la información. Por ejemplo, los alumnos revisan leyendo y releyendo en un intento de recordar la información para poder comprenderla y retenerla mejor. Pozo (1990) define la revisión y revisión como estrategias de recirculación; en particular, estrategias que ayuden a los alumnos a recordar y, finalmente, a adquirir información; y que utilizan los alumnos en distintos contextos de aprendizaje. La interpretación de Pozo contrasta con la de Himsel (2012)que ve la revisión (como lectura) como una estrategia de aprendizaje de memoria; a saber, la memorización de información basada en la repetición. Sostiene que tal estrategia no tiene un efecto beneficioso sobre el aprendizaje. Para Himsel, los métodos de memoria implican un procesamiento superficial porque tales métodos dan como resultado un cambio cerebral muy limitado: métodos que no generan suficientes materias primas para construir una memoria precisa. En cambio, sugiere procesos cognitivos que se utilizan para aprender, como la codificación de información; sin embargo, advierte que no todos los procesos de codificación son igualmente útiles. Curiosamente, Evelyn, una entrevistada de la escuela secundaria de 17 años, insinuó que la revisión es una característica de los buenos estudiantes. Cuando le preguntaron qué hacía para estudiar; ella dijo: “Desde que soy estudiante, lo que hago es tomar mi libro y revisarlo. ”La percepción de Evelyn de los estudiantes representa los procedimientos de los estudiantes para almacenar información. Además, los estudiantes de idiomas tienen una opinión positiva sobre la revisión y la utilizan como una estrategia eficaz.
Los alumnos de alto rendimiento también informaron que utilizan estrategias que les ayudan a comprender y practicar el idioma, por ejemplo, buscar información desconocida, que utilizan para aclarar el significado con alguien más informado, como profesores o estudiantes con más experiencia. Aparentemente, los alumnos son conscientes de sus conocimientos y pueden evaluar lo que saben y dónde necesitan mejorar. Cuando los alumnos reconocen que necesitan mejorar, dirigen su atención a un camino diferente y buscan estrategias que se adapten a sus necesidades.
Los de alto rendimiento mencionaron que buscan oportunidades para practicar hablar con hablantes nativos, familiares o amigos o incluso solos y asistir a clases de conversación en el centro de auto-acceso, etc. Buscar oportunidades para practicar o buscar información desconocida sugiere un grado de comportamiento metacognitivo y autorregulado, ya que pueden monitorear su comprensión. Este hallazgo sugiere que los estudiantes de idiomas hacen uso de estrategias metacognitivas. El uso de estrategias metacognitivas incorpora la capacidad de predecir, planificar, evaluar y monitorear el conocimiento de manera eficiente y precisa; y pueden facilitar y acelerar todo el proceso de transferencia de estrategias de un idioma (L1, L2) al otro ( Wenden, 1999 ); además, permite a los alumnos adquirir conocimientos.Griffiths (2003) implica que las estrategias metacognitivas están correlacionadas con la competencia y el uso de estrategias de alta frecuencia. Los alumnos pueden recuperar su conocimiento metacognitivo de su experiencia de aprendizaje previa, que se almacena en la memoria a largo plazo ( Phakiti, 2006 ). Posiblemente, las estrategias de motivación por el logro estén respaldadas por un comportamiento metacognitivo que es la chispa para el uso de más y diferentes estrategias, y que los aprendices han transferido de experiencias de aprendizaje anteriores.
De manera similar, HA informó estrategias para practicar la pronunciación como leer en silencio para memorizar o repetir en voz alta muchas veces. Este resultado concuerda con la categorización de estrategias de uso del lenguaje de Cohen (2011) . Cohen hace una diferenciación entre las estrategias de aprendizaje de idiomas y las estrategias de uso del idioma. Explica que las estrategias de uso del lenguaje permiten a los alumnos usar el idioma que tienen en su interlengua actual. En una categorización más profunda, Cohen divide las estrategias de uso del lenguaje en estrategias de recuperación, ensayo, cobertura y comunicación. La principal intención de los alumnos al utilizar las estrategias de ensayo es practicar material nuevo para aprenderlo, almacenarlo en la memoria para su posterior recuperación.
Las entrevistas proporcionaron una gran cantidad de estrategias que amplían y complementan los datos cuantitativos. Las estrategias utilizadas por HA demuestran que son capaces de evaluar sus necesidades y deficiencias en el aprendizaje de idiomas y tomar medidas para mejorarlas. HA puede ser metacognitivo en su aprendizaje y es consciente de sus fortalezas y debilidades. Entienden que el éxito depende del esfuerzo que hagan y de las estrategias que implementen.
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El análisis cuantitativo indica que LA, similar a HA, usa estrategias cognitivas (promedio = 4.25), concentración (promedio = 4.04) y motivación de logro (promedio = 3.99) a un ritmo más frecuente y estudio (promedio = 3.61), organización del estudio ( promedio = 3.45), y estrategias afectivas (promedio = 3.17) a un ritmo menos frecuente. Una diferencia entre HA y LA se encuentra en la frecuencia de uso de estrategias.
A diferencia de los datos cuantitativos, los datos cualitativos sugieren que LA entrevistada informó sobre todo el uso de estrategias STU, STO y COG; y en menor medida, estrategias CON. El aprendizaje de idiomas en la edad adulta exige coherencia y esfuerzo para dominar el idioma, y ​​el estudio y las estrategias de organización del estudio representan el esfuerzo que hacen los alumnos. Los entrevistados de LA utilizan estrategias STO como la asignación deliberada de tiempo para estudiar, y dentro de este tiempo informaron haber asistido al centro de auto-acceso y buscar oportunidades para practicar, principalmente hablando con amigos, hablantes nativos del idioma y compañeros de clase; escuchar música, radio o noticias; y viendo televisión o películas. LA también informó que buscaba aclaraciones cuando la información no estaba clara. Los Ángeles buscan enfoques que profundicen su comprensión del idioma, y utilizan estrategias que podrían marcar una gran diferencia para los alumnos; por ejemplo, asistiendo al centro de auto-acceso que proporciona a los estudiantes materiales variados y oportunidades para practicar sus habilidades lingüísticas.
Al igual que HA, LA informó con frecuencia el uso de estrategias de STU como revisar y leer o releer estrategias como una forma de estudiar, hacer listas para memorizar, repetir para memorizar. El uso de estas estrategias de estudio parece ser un proceso común que utilizan para abordar el aprendizaje en cualquier contexto. Sin embargo, las actividades en torno a la estrategia de revisión pueden ser el factor diferencial entre HA y LA, por ejemplo, revisar y luego tratar de reformular lo que se leyó con sus propias palabras o tratar de explicar el material a otra persona, o incluso tomar notas, o mapas mentales.
Oxford (2011) denomina a esta serie de estrategias estrategias de "cadena". Las estrategias almacenadas en el repertorio de los alumnos no funcionan de forma aislada; Oxford afirmó que las estrategias funcionan en "cadenas" y Macaro y Wingate (2004)en "grupos"; por ejemplo, escuchar canciones en el idioma de destino. Esta estrategia implica una serie de actividades o tácticas y comportamientos que un alumno necesitaría implementar para obtener un beneficio real de la estrategia. Por ejemplo, es probable que el alumno preste mucha atención a la canción; identificará el vocabulario desconocido y buscará el significado de las palabras. Luego, volverá a escuchar la canción y prestará atención al nuevo vocabulario. Identificará la pronunciación e intentará imitar la pronunciación del cantante. En estas actividades, adoptará un comportamiento tolerante y paciente. Quizás se realizarán muchas otras actividades al escuchar canciones. Adicionalmente, las estrategias vistas como cadenas de actividades se transforman a lo largo del proceso de uso cada vez que el alumno se acerca a una habilidad o usa una estrategia de manera consciente y resuelta. Por lo tanto, cuando los alumnos escuchen canciones a propósito la próxima vez, es probable que las estrategias sean diferentes. La elección de diferentes estrategias puede cambiar según los resultados que obtengan los alumnos y su interés en invertir esfuerzos en el aprendizaje. El uso de estrategias para alcanzar una meta representa el esfuerzo y el interés que los estudiantes tienen en su propia actitud proactiva hacia el aprendizaje de idiomas. Los Ángeles parecen invertir tiempo en estrategias de STU que les ayudan a ensayar la información que ven en las clases de idiomas. La elección de diferentes estrategias puede cambiar según los resultados que obtengan los alumnos y su interés en invertir esfuerzos en el aprendizaje. El uso de estrategias para alcanzar una meta representa el esfuerzo y el interés que los estudiantes tienen en su propia actitud proactiva hacia el aprendizaje de idiomas. Los Ángeles parecen invertir tiempo en estrategias de STU que les ayudan a ensayar la información que ven en las clases de idiomas. La elección de diferentes estrategias puede cambiar según los resultados que obtengan los alumnos y su interés en invertir esfuerzos en el aprendizaje. El uso de estrategias para alcanzar una meta representa el esfuerzo y el interés que los estudiantes tienen en su propia actitud proactiva hacia el aprendizaje de idiomas. Los Ángeles parecen invertir tiempo en estrategias de STU que les ayudan a ensayar la información que ven en las clases de idiomas.
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Los resultados de la investigación de estrategias de aprendizaje de idiomas han establecido que una diferencia entre HA y LA es la frecuencia de uso de la estrategia (por ejemplo, Green y Oxford, 1995 ; Griffiths, 2003 ; Şimşek y Balaban, 2010 ). Los resultados indican que HA utiliza un gran número de estrategias a un ritmo de alta frecuencia. HA utilizan 29 estrategias incluidas en el cuestionario con una frecuencia alta. Por el contrario, utilizan nueve estrategias a un ritmo de baja frecuencia. Como era de esperar, LA solo usa cinco estrategias incluidas en el cuestionario con una frecuencia alta, mientras que usa 25 estrategias con una frecuencia baja.
Estos resultados parecen respaldar la creencia de que, en general, los estudiantes de alto rendimiento informan que utilizan un mayor número de estrategias de aprendizaje de idiomas y con mayor frecuencia que los estudiantes de bajo rendimiento o menos competentes. Sin embargo, HA y LA coinciden en el uso de algunas estrategias. Los resultados de la prueba T para muestras independientes muestran que no hay una diferencia significativa en la estrategia número 9 (“Cuando resuelvo problemas en inglés, primero trato de entender de qué se trata y luego lo resuelvo”); estrategia número 2 (“Cuando estudio inglés, trato de relacionar las cosas nuevas que estoy aprendiendo con las que ya sabía”); 34 (“Cuando estudio inglés en equipo con mis compañeros, nos aseguramos de que todos en el equipo aprendan bien los temas”), y 19 (“Cuando estudio inglés, organizo el material por temas para analizarlos uno por uno ”). De acuerdo aGreen y Oxford (1995) , estas estrategias, que según se informa se utilizan con tasas similares de frecuencia en todos los niveles, se denominan "estrategias fundamentales". Como afirman Green y Oxford, estas estrategias “contribuyen significativamente al proceso de aprendizaje de los estudiantes más exitosos, aunque no son suficientes por sí mismas para llevar a los estudiantes menos exitosos a niveles de competencia más altos” (p. 289). A partir de datos cualitativos, surge una lista de estrategias que utilizan tanto HA como LA. La Tabla 2 muestra una lista de estrategias utilizadas de manera similar por HA y LA.
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Aunque los de alto y bajo rendimiento usan algunas estrategias por igual, como se discutió anteriormente, una diferencia en el uso de la estrategia reside en la cadena de actividades en torno a la estrategia utilizada, así como en los propósitos para usarla; en consecuencia, los alumnos obtienen resultados diferentes. Por ejemplo, al mirar televisión, lo que hacen los alumnos depende en gran medida del propósito; es decir, si el alumno quiere mejorar la pronunciación, las actividades en las que participará serán diferentes a si el propósito de ver televisión es aprender vocabulario o mejorar la gramática. Los alumnos de alto y bajo rendimiento pueden dedicar diferentes niveles de esfuerzo y, en consecuencia, el número y el tipo de actividades serán diferentes. Un ejemplo de esto es Jacobo, que es un gran triunfador. Informó que veía televisión para observar la gramática y la pronunciación; es decir, Jacobo declaró claramente el propósito de la estrategia (observe la gramática y la pronunciación). Por el contrario, Susana, una usuaria de baja estrategia, ve la televisión con subtítulos para entender; sin embargo, no indica si su objetivo es comprender la lectura o la escucha; sin embargo, las actividades realizadas probablemente cambiarán en cualquier caso. Otro ejemplo es Lilia, una gran triunfadora. Lilia informó que ve la televisión sin subtítulos para obligarse a sí misma a comprender, y trata de identificar frases o vocabulario cuando escucha. El propósito de Lilia de usar la estrategia de ver televisión (identificar frases o vocabulario) puede contribuir a desarrollar su habilidad para escuchar. Por el contrario, la mayoría de los LA que informaron haber escuchado música no indicaron el propósito de usarla. mira televisión con subtítulos para entender; sin embargo, no indica si su objetivo es comprender la lectura o la escucha; sin embargo, las actividades realizadas probablemente cambiarán en cualquier caso. Otro ejemplo es Lilia, una gran triunfadora. Lilia informó que ve la televisión sin subtítulos para obligarse a sí misma a comprender, y trata de identificar frases o vocabulario cuando escucha. El propósito de Lilia de usar la estrategia de ver televisión (identificar frases o vocabulario) puede contribuir a desarrollar su habilidad para escuchar. Por el contrario, la mayoría de los LA que informaron haber escuchado música no indicaron el propósito de usarla. mira televisión con subtítulos para entender; sin embargo, no indica si su objetivo es comprender la lectura o la escucha; sin embargo, las actividades realizadas probablemente cambiarán en cualquier caso. Otro ejemplo es Lilia, una gran triunfadora. Lilia informó que ve la televisión sin subtítulos para obligarse a sí misma a comprender, y trata de identificar frases o vocabulario cuando escucha. El propósito de Lilia de usar la estrategia de ver televisión (identificar frases o vocabulario) puede contribuir a desarrollar su habilidad para escuchar. Por el contrario, la mayoría de los LA que informaron haber escuchado música no indicaron el propósito de usarla. Lilia informó que ve la televisión sin subtítulos para obligarse a sí misma a comprender, y trata de identificar frases o vocabulario cuando escucha. El propósito de Lilia de usar la estrategia de ver televisión (identificar frases o vocabulario) puede contribuir a desarrollar su habilidad para escuchar. Por el contrario, la mayoría de los LA que informaron haber escuchado música no indicaron el propósito de usarla. Lilia informó que ve la televisión sin subtítulos para obligarse a sí misma a comprender, y trata de identificar frases o vocabulario cuando escucha. El propósito de Lilia de usar la estrategia de ver televisión (identificar frases o vocabulario) puede contribuir a desarrollar su habilidad para escuchar. Por el contrario, la mayoría de los LA que informaron haber escuchado música no indicaron el propósito de usarla.
El descubrimiento de que HA y LA utilizan estrategias similares plantea interrogantes sobre la práctica pedagógica. ¿Los alumnos usan estrategias con un propósito o las usan mecánicamente sin un propósito en mente? Es necesario realizar más investigaciones para aclarar hasta qué punto los alumnos utilizan las estrategias con un propósito en mente. Idealmente, una estrategia de aprendizaje está orientada a un propósito; sin embargo, a veces, los alumnos no son conscientes del propósito que tienen en mente mientras usan una estrategia; un ejemplo de esto es mirar televisión con el propósito de aprender vocabulario. Si el alumno se desvía en la comprensión auditiva, la pronunciación y el disfrute del programa de televisión, es poco probable que mejore el vocabulario. Quizás conocer el propósito de usar una estrategia podría mejorar en gran medida la eficiencia de una estrategia, ya que el esfuerzo se aplicaría directamente a la meta de aprendizaje. Por lo tanto, ver televisión para mejorar la pronunciación, identificar la gramática, aprender vocabulario, practicar la comprensión auditiva o evaluar la comprensión ayudaría considerablemente al alumno a alcanzar la meta de aprendizaje. Por tanto, sería necesario no solo animar a LA a incluir estrategias que utilice HA, sino también asegurarse de que LA las utilice correctamente. Sin embargo, es necesario realizar investigaciones futuras para observar si estas estrategias se expandirán con la práctica y serán parte de un repertorio de estrategias más típicas de un gran triunfador. necesario no solo para alentar a LA a incluir estrategias que HA use, sino para asegurarse de que LA las use correctamente. Sin embargo, es necesario realizar investigaciones futuras para observar si estas estrategias se expandirán con la práctica y serán parte de un repertorio de estrategias más típicas de un gran triunfador. necesario no solo para alentar a LA a incluir estrategias que HA use, sino para asegurarse de que LA las use correctamente. Sin embargo, es necesario realizar investigaciones futuras para observar si estas estrategias se expandirán con la práctica y serán parte de un repertorio de estrategias más típicas de un gran triunfador.
Así como existen estrategias que ambos grupos usan, hay estrategias que HA usan en contraposición a LA. Quizás estas estrategias contribuyan a un mayor aprendizaje en HA. La Tabla 3 muestra las estrategias que HA reportado y cuáles LA no.
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Cabe señalar que las HA utilizan un mayor número de estrategias cognitivas y de concentración, que pertenecen a la dimensión cognitiva y metacognitiva del cuestionario de estrategia. Estas estrategias de uso frecuente parecen diferenciar a la HA de LA. La inclusión de un número importante de estrategias encontradas en la dimensión cognitiva y metacognitiva respalda la idea de que la metacognición es esencial en el dominio del aprendizaje de idiomas. Los alumnos que pueden gestionar su desempeño en una tarea pueden desempeñarse mejor y su aprendizaje puede ser más significativo. La metacognición se desarrolla en los alumnos en el contexto de sus objetivos actuales y puede mejorar su aprendizaje. Además de la variación entre usar una estrategia intencionalmente, o no, por HA y LA, descrita anteriormente, surge una serie de estrategias que HA usa de manera diferente a LA.
Entre las estrategias obtenidas de las entrevistas, el estudio de uso de HA, la organización del estudio y las estrategias cognitivas son más frecuentes (ver Tabla 3 ). Teniendo en cuenta los diversos factores posibles que contribuyen al aprendizaje de idiomas, se puede ver que es posible plantear la hipótesis de que las estrategias que HA utilizado, enumeradas anteriormente, parecen contribuir al proceso de aprendizaje de los alumnos y al logro de un mayor rendimiento en el idioma. La inclusión de estas estrategias como medio de gestión del aprendizaje indica que los HA utilizan estrategias para procesar nueva información, ensayar y retener nueva información así como estrategias que les permitan gestionar hábitos de estudio como buscar oportunidades para practicar o gestionar su tiempo de estudio.
Es posible que en las etapas iniciales del aprendizaje de idiomas, los estudiantes no hayan desarrollado completamente las estrategias de aprendizaje de idiomas y posiblemente utilicen estrategias que tienen en su repertorio que podrían no ser apropiadas para el aprendizaje de idiomas; por ejemplo, repasar mientras necesitan desarrollar habilidades orales. Con el desarrollo del conocimiento del idioma y la complejidad de las tareas del idioma, los estudiantes requerirán usar un mayor número de estrategias y estrategias más enfocadas en el aprendizaje del idioma en lugar de las estrategias generales de aprendizaje que traen de sus contextos generales de aprendizaje; por ejemplo, estrategias para pronunciar, hablar o escuchar. Posiblemente, los estudiantes principiantes transfieren las estrategias de su repertorio porque las tareas de lenguaje no han requerido que los estudiantes manejen las diferentes estrategias que requieren las tareas de lenguaje más avanzadas.
El hallazgo de que HA usa estrategias que LA no usa, sugiere que tales estrategias contribuyen a su competencia, logro o éxito; sin embargo, no es factible generalizar este hallazgo. El propósito de utilizar la estrategia hacia un objetivo es un factor diferenciador en la efectividad e ineficacia de las estrategias. Por ejemplo, si mirar televisión para mejorar la comprensión auditiva fuera el caso de LSU, los subtítulos podrían ser de mucha ayuda para la comprensión. Sin embargo, gran parte de la información que se comprende en el programa de televisión proviene de la lectura de subtítulos y no de la escucha. Por lo tanto, si los alumnos evalúan el uso de la estrategia en función de los resultados obtenidos, desviarán el esfuerzo en una habilidad (lectura) con la intención de mejorar otra (escuchar).
Un gran número de estrategias no siempre implica un beneficio en el aprendizaje. Un ejemplo de esto son Ofelia, Aleli, Milagros y Karla, quienes no pudieron alcanzar altos puntajes de rendimiento a pesar de su alto uso de estrategias en el aprendizaje de idiomas. Es importante reconocer las razones por las que (y cómo) una estrategia puede ser útil. Aunque diferentes tipos de alumnos utilizan el mismo tipo de estrategias, funcionan de manera diferente en cada alumno; en consecuencia, obtienen resultados diferentes.
La relación entre el alto uso de estrategias y los altos logros parece tener excepciones, y solo se puede especular que los estudiantes están usando estrategias que no tienen ningún efecto beneficioso en su logro y que podrían estar desperdiciando esfuerzos al usarlas. Lo que hace que las estrategias de aprendizaje contribuyan a los procesos de aprendizaje de idiomas del alumno radica en la adaptación estratégica a las tareas dirigidas por sus objetivos y el uso frecuente de estrategias; cuanto mayor sea la variedad de estrategias, mayor será la posibilidad de dirigir el esfuerzo con precisión al aprendizaje.
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Los estudiantes utilizan estrategias de su repertorio de estrategias en sus primeras etapas de aprendizaje de idiomas, y se expande y gira en torno a la práctica en estrategias que ayudan a los estudiantes a ser menos dependientes a medida que alcanzan niveles más altos de aprendizaje de idiomas.
La inclusión de estrategias de estudio destinadas a la práctica del idioma bien puede reflejar la realidad de que muchos alumnos necesitan ensayar y evaluar su aprendizaje; sin embargo, los estudiantes necesitarían más que práctica para ser usuarios competentes del idioma; necesitan estrategias adecuadamente dirigidas a sus necesidades y carencias. Por lo tanto, es necesario reconocer que los alumnos aprenden de manera diferente dependiendo de diferentes factores; en consecuencia, eligen varias estrategias de aprendizaje. Luego, debemos alentar a los alumnos a identificar el propósito de hacer lo que están haciendo y evaluar sus métodos para aprender a abordar el esfuerzo con precisión.
Varios factores, internos y externos, se unen y hacen que los alumnos utilicen estrategias. La investigación ha demostrado que la motivación, la metacognición y la autorregulación son características importantes para diferenciar a los que tienen un rendimiento bajo de uno alto. Sin embargo, se ha encontrado que la motivación es responsable de la toma de decisiones autorreguladoras ( Corno, 2001 ). En consecuencia, numerosos estudios han revelado una relación significativa entre la motivación y el uso de estrategias de aprendizaje de idiomas ( Oxford, 1996 ). La falta de motivación adecuada puede interferir con la adopción y la orquestación efectivas de estrategias y comportamientos necesarios para el aprendizaje exitoso del idioma.
Los hallazgos de este estudio apoyan la idea de que los alumnos de bajo rendimiento podrían estar abordando incorrectamente el esfuerzo en áreas innecesarias sin tener un efecto positivo o significativo en su aprendizaje. Green y Oxford (1995) sugieren que las estrategias que utilizan los estudiantes deficientes no son necesariamente improductivas, pero es posible que no funcionen adecuadamente en su proceso de aprendizaje. Las estrategias utilizadas por LA no sugieren necesariamente que las estrategias sean malas o incorrectas. En cambio, posiblemente refleja que LA necesitaría incluir más, y con más frecuencia, estrategias utilizadas por HA para mejorar su éxito sin la necesidad de cambiar su repertorio o descartar las estrategias que utilizan.
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